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Editorial 

Inversiones y 
sostenibilidad 
La Región debe tener una infraestructura 

política acorde a lo que se viene, para 

tramitar eficientemente esta enorme 

oportunidad de desarrollo. 

ste 2025 puede ser un año histórico para 

la Región de Antofagasta en materia de in- 

versiones, tanto privadas como públicas. 

Nunca hemos visto un escenario como es- 
te. 

Se trata de cifras gigantescas, enormes en cualquier 

parte del planeta, del irse de los 100 mil millones de 

dólares, en distintos niveles de avance y desarrollo, 

pero todos deben concretar la tramitación ambiental 

exigida por la ley. 
Se trata de un desafío inmenso para la autoridad y el 

sistema adhoc que deberá enfrentar el desafío de re- 

visar proyectos mineros, de energía y otros, cada 

uno con sus propias complejidades y características. 

A modo de ejemplo, no es lo mismo un parque eólico 
que uno solar y no es lo mismo un proyecto minero. 
para producir cobre que uno delitio. No eslo mismo 

ejecutar una obra en Sierra Gorda que en San Pedro 

de Atacama, etc. 

Al mismo tiempo, los Ciertamente, cada esta- 

inversionistas deben mento debe hacer lo que 
plasmar, además de por ley le corresponde y 

A eso implica celo en su 

su negocio, un desarrollo, pero tam- 

genuino aporte enel bién eficiencia en las res- 
desarrollo local, Puestas, entendiendo 

contribuyendo a la quelos inversionistas no 

did esperan parasiempre 
sostenibilidad del con su iniciativa, por 

territorio que los cuanto, los negocios tie- 
cobija. nen ventanas de oportu- 

nidad específicas. 
Esto es lo que explica el fenómeno que apreciamos 

en la Región: los altos precios del cobre, la electro- 

movilidad, las transformaciones tecnológicas estruc- 

turales y la preocupación por el cambio climático, es- 

tán empujando el desarrollo de nuevas formas de 
producir energía y una alta demanda por minerales 
estratégicos. 

Ojalá que esto se entienda y que las empresas tam- 

bién sienten las bases para consolidar al territorio 

con sostenibilidad. Tal énfasis es lo que permitirá 

una mejor relación con la comunidad y una mejor 
respuesta de cara al futuro. La inversión debe hacer 
sentido a las personas y comprometerlas con que es- 

to es bueno y justo para todos. 

O 
Columna 

Cristian Rodríguez 
Director IPP UCN 

La emergencia habitacional de Antofagasta 

frenta una grave crisis habitacional que no solo se circuns- 
cribe asus principales ciudades, Antofagasta y Calama, si- 

no que también se extiendea todas las capitales provinciales y 
alos pequeños núcleos urbanos de la región. El auge minero ha 
encarecido el valor del suelo y estimulado la construcción de 
proyectos inmobiliarios para estratos de altos ingresos, mien- 
tras miles de familias quedan rezagadas en asentamientos pre- 
carios. Según el Catastro Nacional de Campamentos 2022-2023 
de un Techo para Chile, casi 13.000 familias viven en estas con- 

diciones. La Cámara Chilena de la Construcción (2023) estima 
la necesidad de al menos 37.000 viviendas para paliar el déficit, 
pero el Estado, con sus actuales herramientas, difícilmente lo- 
grará cubrir esta brecha en plazos razonables. 

El alto costo del suelo, la especulación inmobiliaria y los sub- 
sidios insuficientes generan un círculo vicioso que dificulta la 
participación de inversionistas privados en proyectos de vivien- 
da social. Por un lado, empresas inmobiliarias se inclinan ha 
cia iniciativas con mayores retornos económicos, como edil 

cios y condominios de gran valor. Por otro, las personas que ha- 
bitan en campamentos se enfrentan a condiciones muy difíci- 
les, con acceso limitado a servicios básicos como agua potable, 
electricidad y alcantarillado. A pesar de los esfuerzos de distin- 
tas instituciones, el traslado a viviendas sociales muchas veces 
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implica ubicarse en zonas periurbanas alejadas de las oportu- 
nidades laborales y del equipamiento urbano, lo que no solu- 
ciona las necesidades reales de las familias. 

Ante este escenario, se vuelve urgente una estrategia que ar- 
ticule esfuerzos públicos y privados, pues sin una coordinación 
sólida, el Estado carece de los instrumentos y la capacidad su- 
ficiente para resolver el déficit habitacional en plazos acepta- 
bles para las familias. Además de inyectar más recursos y agili- 
zar la burocracia, el rol estatal debe fortalecerse con una ges- 
tión más activa de los terrenos fiscales, a través de Bienes Na- 
cionales. La planificación temprana de espacios clave permiti- 
ría abaratar costos de suelo y asegurar localizaciones próximas 
a fuentes de empleo y servicios urbanos. 

En paralelo, el Estado podría establecer normativas que obli- 
guena destinar un porcentaje de cada proyecto inmobiliario a 
viviendas de menor costo, promoviendo la integración socioe- 
conómica y reduciendo la formación de nuevas zonas margina- 

les, También, el mejoramiento progresivo de los campamentos, 
dotándolos de agua, alcantarillado y regularizando legalmente 
los terrenos cuando proceda, permitiría consolidar un tejido ur- 
bano más equitativo. De esta manera, el crecimiento económi- 

co dela Región de Antofagasta podría ir de la mano con el bie- 
nestar delas familias, sin reproducir la desigualdad que hoy evi- 
dencia la brecha habitacional. 

  

  

Columna 

De la semántica del odio 

  

Raúl Caamaño Matamala 

Profesor Universidad Católica de Temuco 

ala gramática de la esperanza 

tonces es antipatía; sino es antipatía, entonces es enojo; si 
no es enojo, entonces es hostilidad; sino es hostilidad, en- 

tonces es discrepancia; si no es discrepancia, entonces es desa- 
cuerdo; y así, así sigue la secuencia de expresiones o acciones di- 
sonantes. Unos cuantos males no más, ninguno amistoso, ningu- 
noamigable, donde primala desesperanza, por cierto. Todos es- 
tos, y otros más tienen en común una misma área designificado, 
mismo conjunto de unidades semánticas. 

Si nos detuviéramos en este campo semántico, en este con- 
junto de unidades léxicas que comparten misma área de signifi- 
cado, todo se estancaría, y nada o poco sería sinónimo de deve- 
nir, de algo bueno por venir, o de bien estar; muy por el contra- 
rio. 

¿Cómo revertir tal situación? Establecer acciones de mejor es- 
tar, en que impere la confianza, acciones que prodiguen todo.es- 

S no es odio, entonces es enemistad; sinno es enemistad, en- 

  

fuerzo en reconocernos como personas, como hombres y muje- 
res, como hermanos. La fraternidad, el encuentro, el reencuen- 
troes mejor estadio queaquelen el que abunda la distancia, lase- 
paración, la divergencia, la discord. 

Es el diálogo la base, el comienzo de un mejor estar. El cono- 
cerse, el aceptarse, y caminar juntos, y buscar coincidencias, en, 
al menos, mínimos comunes denominadores, y así establecer 
confianza, másconfianza, y sentirse humanos, dialogantes, tole- 
rantes, empáticos, proactivos, que abandonan su individualismo. 
para poner el mejor empeño en la construcción de un nosotros, 
enprincipio, dual, para transitar a un nosotros plural, mayor, ho- 
rizontal, transversal. Es preciso dar pasos hacia una cultura del 
encuentro. 

¡Ah!, no lo dije, gramática es sinónimo de construcción, teji- 
do, textura, arquitectura. ¿De qué? ¡De esperanza! No la perda- 
mos, ¡no! 
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